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Trato vergoazoso 

Al o.tro día de haber conocido Pablo 
el secreto de su nacimiento, los habitan­
tes del castillo de Auray se despertaron 
preocupados como nunca con temores 
y esperanzas nacidos de la diversidad de 
intereses que los movían, pues el día 
aquel debía ser decisivo para todos. La 
marquesa 1 á quien conocen ahora nues• 
!ros lectores por una mujer, no perversa 
y ruin, pero si orgullosa é inflexible, 
veía en él el término de sus cada día re­
novadas angustias, empeñada como es­
taba en conserv_ar, principalmente á los 
ojos de sus hijos, la fama sin mancha 
cuya usurpación tan cara le costaba. 
Para ella, Lectoure no sólo era un yerno 
adecuado y dueño de un apellido digno 
del de Auray sino también un hombre, 
ó, más bien dicho, un genio del bien que, 
al par que alejaba de ella á su hija lle­
vándosela como esposa, asimismo apar­
taba del castillo á Manuel á quien, y gra-
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cias á esta alianza, el ministroprometie 
ra dar un regimiento. A la marquesa, 
una vez fuera del castillo sus dos hijos, 
podía presentársele el que naciera pri­
mero, ya que entonces la revelación del 
secreto no acarreaba funestas conse· 

cuendas. 
A Manuel las lágrimas de su herma­

na le habían conmovido por un instante, 
pues era todavía más ambicioso por te-· 
mor al tedio que le esperaba en su cas­
tillo que por orgullo y dureza de su co· 
razón; pero, incapaz de sentir una pa­
sión formal, á pesar de las consecuen­
cias fatales que había tenido el amor de 
Margarita, miraba el de ésta como una 
afición de nifia, afición que el bullicio Y 
los placeres de la corte borrarían pron­
to de su mente. A su parecer, antes de 
un afio Margarita serla la primera en 
darle las gracias por haber contrariado 

sus amores. 
En cuanto á la joven, víctima tan 

irrevocablemente condenada á ser inmo· 
lada por los temores de la una Y la am­
bición del otro, la escena de la víspera 
había dejado profunda huella en su al­
ma; la pobre no acertaba á explicarse 
la singular sensación que hiciera nacer 
en ella el gallardo doncel que le trans­
mitiera las palabras de Lusignán, Y que 
después de haberla tranquilizado respec­
to á la suerte del proscrito, acabara por 
oprimirla contra su pecho y apellidada 
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hermana. Una esperanza vaga é instinti­
va le decía que aquel hombre como él 
mismo le manifestara, había recibido de 
Dios el encargo de protegerla; pero como 
la joven ignoraba qué lazo le unía á ella, 
qué secreto le hacia duefio de la volun • 
tad de su madre, en una palabra, qué in• 
flujo podía ejercer en su porvenir, no se 
atrevía á acariciar esperanzas venturo • 
sas, acostumbrada como estaba, de seis 
meses á aquella parte, á mirar la muerte 
como el único término de sus desdichas. 
Unicamente el marqués bahía continua­
do en su impasible é inerte indiferencia 
en medio de las diversas emociones que 
palpitaban á su alrededor; para él los 
hombres habían cesado de moverse des­
de el terrible día en que se le ex"travia• 
ra la razón. Absorto constantemente en 
un solo recuerdo, el del duelo á muerte 
Y sin testigos, no proferlan sus labios 
más palabras que aquellas que, al per­

. donarle la vida, vertiera el conde de 
Morlaix. 

Era el marqués endeble como un ni­
fio; su mujer lo gobernaba con un gesto, 
Y de la fría y continua voluntad de ésta 
recibía los impulsos todos á que, desde 
hacia veinte afios, obedecía el instinto 
vegetativo que sobrevivía en él al libre 
albedrío y á la razón. 

Aquel día, sin embargo, se operó 
una mudanza en las costumbres del mar­
qués. Entró en el aposento de éste un 
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ayuda de cámara, que sustituyó á la 
marquesa en las atenciones de su toca· 
do, y después de poner _á su amo el uni­
forme de maestre de campo, le colocó 
en el pecho las diferentes cruces con que 
estaba condecorado; luego la de Auray 
puso una pluma en la mano de su mari­
do y le ordenó que escribiera su nom· 
bre, como por vía de prueba. El mar· 
qués, sin sospechar que estaba ensayan' 
do el papel de verdugo, obedeció pasiva 

y apáticamente. 
A eso de las tres de la tarde entró 

en el patio del cas_tillo una silla de pos­
ta1 cuyo ruido resonó por manera muy 
distinta en el corazón Je tres persona· 
jes que le estaban aguardando, entre 
ellos Manuel, que acudió presuroso á la 
escalinata para recibir á su futuro cu• 
f\ado, que no era otro el recién venido. 

Lectoure, que se detuviera en el úl· 
timo relevo de postas par-;. proceder á 

su tocado de presentación y llegaba os- · 
tentando toda la elegancia de las últi­
mas modas de la corte, se apeó con pres· 

teza. 
A Manuel le hicieron sonreír las pre· 

cauciones tomadas por Lectoure, pues 
era evidente que á éste, al engalanarse, 
no le habla movido más que el deseo de 
no perder ninguna de sus gracias flsi · 
cas, como podía haber sucedido de pre­
sentarse en traje de c.rmino, y es que el 
trato continuo con las mujeres le habla 
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enseñado que éstas casi siempre juzgan 
por la primera impresión. 

-Permítame usted, mi querido ba-

... Manuel,que acudió presuroso á la escalinata para re­
cibir á su futuro cuñado, que no era otro el reclen 
llegado. 

rón,-dijo Manuel acercándose á Lec­
toure-que por ausencia momentánea de 
las señoras le haga yo los honores de la 
mansión de mis antepasados. 
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y deteniéndose en lo alto de la esca­
linata, y señalando con el d~do las to­
rrecillas y los baluartes, añadió: 

-Esas obras, por lo que se refiere á 
la arquitectura, datan del tiempo de Fe­
lipe Augusto, y en cuanto al decorado, 
del tiempo de Enrique IV• 

-A fe de caballero, es una hermosa 
fortaleza, y esparce á tres leguas á la 
redonda un olorcillo á nobleza capaz de 
perfumará un asentista-repuso el ba· 
rón con el acento petulante adoptado 
por los jóvenes de aquel tiempo. 

y al poner los pies en el vestíbulo, 
Y. de éste en una galería adornada á am· 
bos lados con retratos de fam1ha, pro­
siguió: 

-Si alguna vez me pasara por la 
mente rebelarme contra Su- Majestad 
Cristan!sima, le pedirla á usted que me 
hiciese el favor de prestarme esta alha-
ja, incluso la guarnición. · 

Al proferir estas palabras, Lectoure 
recorrió con la mirada la larga fila de 
retratos que ante él se extendía. 

-¡Treinta y tres cuarteles! 
-No diré en carne y hueso-repuso 

Manuel-pues hace mucho tiempo que 
están todos convertidos en polvo, pero 
si en pintura, como usted ve. Mire us­
ted, la galería empieza por un caballero, 
Rugo de Auray, que a9ompañ6 á Lms 
VII á las cruzadas, luego sigue mi tia 
Débora, que es esa que ostenta traje de 
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Judith, y continúa sin interrupción en la 
rama masculina hasta el último vástago 
de esta ilustre familia, su humildísimo y 
obedient!simo servidor, Manuel de Au­
ray 

-De todo mi respeto, y auténtico 
hasta más no poder. 

-Sí, pero como no me siento bas­
tante patriarca,-repuso Manuel ade­
lantándose al barón á fin de enseñarle 
el camino de su aposento;-como no me 
siento bastante patriarca para perder 
mi vida en la sociedad con esos retra­
tos supongo que ha pensado usted en li­
brarme de ella. 

-Claro está que si, mi querido con­
de,-respondió Lectoure siguiendo al 
de Auray,-y aún me había propuesto 
traerle á usted su nombramiento, por 
vía de regalo de boda. Supe que estaba 
vacante una tenencia en los dragones de 
la reina, J ayer me iba á casa del señor 
Maurepas con objeto de solicitarla para 
usted, cuando me dijeron que ya la ha­
bían cedido á instancias de no sé que 
almirante, una especie de corsario, de 
pirata, de ser fantástico, á quien la rei­
na ha puesto á la moda dándole á besar 
la mano, y con quien el rey se ha enca­
riñado porque ha batido á los ingleses, 
no sé dónde ... De modo que por esta · 
hazaña Su Majestad le ha concedido la 
cruz del Mérito militar, y le ha regala­
do una espada con empuñadura de oro, 
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como pudiera haberla regalado á algún 
individuo de la nobleza. En una palabra, 
por este lado ya nada podemos buscar; 
pero no tema, ya procuraremos hallar 

por otro. 
-Pcrfectamente,-repuso Manuel.­

Poco me importa el arma; lo que yo 
quiero es un grado que esté en armonía 
con mi apellido, una representación que 
cuadre con nuestra fortuna. 

-Verá usted satisfechos sus deseos.• 
-Y ¿cómo se ha librado usted de los 

mil y un compromisos que debían abru­
marle?-preguntó Manuel al de Lec­

toure. 
-¡Psél-profirió el .barón con esa 

indolencia propia de la clase privilegia­
da á que pertenecía y arrellanándose en 
una silla de brazos. pues por fin había 
llegado á la habitación que le destina­
ran-si quiere usted que le sea franco, 
diciendo la verdad: anuncié mi boda en 
la tertulia de la reina. 

-¡Caramba! ¡á eso le llamo yo he­
roismol-profi!ió Manuel-máxime si 
dijo usted que venia á buscar esposa en 
el corazón de la Baja Bretaña. 

-Lo dije. 
-Entonces-repuso Manuel sonrien-

do,-la compasión abrió paso á la cóle­

ra, ¿no es eso? 
-¡Diantre!-profirió Lectoure po­

niendo una pierna sobre otra y movién­
dola acompasadamente,-ya sabt usted, 

'lli querido conde, que nuestras cortesa-
1as creen que el sol se levanta en Pa­

rís y se pone en Versalles. Para ellas el 
resto de Francia, es, como si dijéramos

1 

Laponia, Groenlandia ó Nueva Zembla. 
De modo que, como ha dicho usted mi 
querido conde, esperan verme llegar de 
mi viaje al polo en compañia de una 
mujer como no se ven, con manos tama­
ñas y pies así. Por fortuna se equivo­
can de medio á medio,-añadió el ba­
rón con acento entre temeroso é inte­
rrogador,-¿digo bien, Manuel? Según 
usted me manifestó, es todo lo contra­
ria. ¿ Verdad que Margarita ... ? 

--Y a la verá usted- respondió el 
conde. 

-Vaya, para que la pobre se¡iora de 
Chaulme será una gran co.itrariedad. 
Pero tendrá que consolarse, mal que Je 
pese. 

-¿Qué hay? 

Esta pregunta la motivó la presen­
cia del ayuda de cámara de Manuel, que 
acababa de abrir la puerta y permane­
cía inmóvil en el umbral, aguardando, 
como criado de casa encumbrada, á que 
su señor le dirigiese la palabra. 

-¿Qué hay?-repitió Manuel. 
-La señorita Margarita de Auray 

solicita del señor barón de Lectoure la 
honra de celebrar con él una conferen­
cia. 
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-¿Conmigo?-dijo Lectoure levantán­
dose-de mil amores. 

-No puede ser,-exclamó Manuel, 
-aquí ha habido una mala interpreta-
ción. Usted se equivoca, Celestino. 

-Tengo la honra de afirmar al .se­
flor conde-respondió el ayuda de cá­

mara insistiendo,-que he transmitido 
exacta y fielmente la orden que he re­
cibido. 

-¡Es imposible!-profirió Manuel, in­
quieto hasta más no poder ante el atre­
vido paso de su hermana.-Barón, si 
quiere usted creerme, mande á paseo á 
esa atolondrada. 

-Al contrario-repuso Lectoure le­
vantándose.-¿Dónde se ha visto un her­
mano Barba Azul como ese? ¡Celesti­
no! ... ¿No apellida usted Celestino á ese 
muchacho? 

-Manuel hizo con impaciencia un 
gesto afirmativo. 

-Pues bien, Celestino,-prosiguió 
el harón-di á mi hermosa prometida 
que me pongo á sus pies, á sus rodillas, 
y que solicito sus órdenes para aguar· 
darla ó ir á su encuentro. 

Y dando una bolsa al ayuda de cá­
mara, afladió: 

-Toma esto en albricias. 
- El ayuda de cámara se fué por don-
de babia venido, y una vez nuevamente 
á solas los dos jóvenes, Lectoure dijo á 
Manuel: 

• 

• 

-Espero, conde, que tendrá nsted 
bastante confianza en mi para permitir 
esa conferencia. 

-Pero ¡eso es una ridiculez máxima! 
-exclamó el de Auray. 

-Al contrario-arguyó Lectoure,-
es una acción correctísima. y O no soy 
de testa coronada para casar con una 
mujer en vista de un retrato y por po­
deres. Deseo verla en persona. Ea, Ma­
nuel-continuó el barón, empujando á 

su amigo hacia una puerta lateral con 
objeto de que aquél no se encon~rase 
con su hermana.-Vamos á ver, y di­
cho sea en el seno de la confianza, ¿es 
deforme? 

-¡Y qué tiene que ser deformel­
respondió el joven;-al contrario, es 
hermosa como un angel. 

-Pues entonces ¿qué significa seme­
jante oposición? Ea, ¿será menester que 
llame á mis guardias? 

-No; pero por mi fe temo que esa 
boba, que no tiene noción de lo que es 
la sociedad, venga á destruir lo que 
nosotros hemos convenido. 

-Si no es más que eso-repuso Lec­
toure abriendo la puerta-tranquilícese 
usted. Quiero demasiado al hermano 
para no dispensar algún capricho... al­
guna rareza á la hermana, y le doy á 
usted mi palabra de caballero de que á 

menos que diablo meta la pata, y apos­
taría que en este instante está ocupado 
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en otra parte, la sefiorita Margarita de 
Auray será dentro de tres días la baro· 
nesa de Lectoure y antes de un mes ten 
drá usted su regimiento. 

Esta promesa pareció tranquilizat 
un tanto á Manuel, que se dejó condu· 
cir hasta la puerta sin oponer más difi­

cultades. 
Lectoure

1 
una vez á solas, se enea· 

minó apresuradamente á un espejo para 
reparar las ligeras huellas de desorden 
que introdujeran en su tocado les vai· 
venes de la silla de posta durante las 
tres últimas leguas, y apenas acababa 
de hacer tomará sus cabellos y á su tra· 
je la inclinación y los pliegues requerí• 
dos, cuando se abrió la puerta y Celes 
tino anunció á la señorita Margarita de 

Auray. 
El barón volvió el rostro y vió á su 

prometida, trémula y pálida al umbral 

de la pieza. 
Por mucho que le hubiesen dado á 

esperar las promesas de Manuel, en lo 
más íntimo del corazón le habían que· 
dado á Lectoure ciertas dudas, sino res· 
pecto de la hermosura, á lo menos por 
lo que se refería al talante y á los mo· 
dales de la que iba á ser su esposa. Su 
admiración fué, pues, extraordinaria 
cuando vió aparecer aquella endeble y 
graciosa criatura, á quien la más seve· 
ra critica de la forma no pudiera haber 
hallado otra tacha que una ligera pali· 

1 
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dez. Los máff1mon10s como el que iba 
á contraer Lectoure no eran raros en 
un tiempo en que la representación so· 
cial y el dinero decidían comunmente 
las alianzas entre casas nobles; pero Jo 
que apenas debía presentarse una vez 
entre mil, era, en la posición de Lectou 
re, encontrar en el rincón de una pro­
vincia á una mujer inmensamente rica 
é una mujer á quien 1 así por. su con ti'. 
nente corno por su elegancia y hermo· 
sura, á primera vista podía juzgársela 
digna de figurar en las tertulias más bri­
llantes de la corte. El barón, pues, se 

.. acercó á Margarita, no ya con la supe· 
ri_oridad de un cortesano sobre una pro· 
vrncrana, sino con todo el despejo res· 
petuoso que. en aquel tiempo de transi­
ción, constituía el sello característico de 
trato entre personas de cuenta. ~ 

-Perdone usted, señorita-dijo Lec­
toure á la joven, ofreciéndola, para con­
ducirla á un sillón, una mano que Mar• 
garita no aceptó;-no era usted sino yo 
quren debía ll.aber solicitado el favor que 
recibo en este instante. Quépale á usted 
la seguridad de que únicamente el te· 
mor de ser indiscreto me da la sinrazón 
aparente de dejar á usted º que se me 
adelantara. 

-Le agradezco á usted su delicade­
za, señor barón-profirió con voz tré­
mula Margarita, haciéndose ligeramen­
te atrás y permaneciendo en pie;-y se 



la agradezco tanto más, cuanto me afir­
ma en la confianza que he puesto en su 
honor y en su lealtad, sin haberle visto 
á usted y sin conocerle. 

-Sea cuál fuere el fin á que tienda 
esa confidencia-repuso Lectoure- me 
honra, y procuraré hacerme digno de 
ella; pero ¡qué le pasa á usted l. . 

-Nada, caballero, nada-respondió 
Margarita_ esforzándose en dominar su 
emoción;-es que ... lo que tengo que de­
cirle á usted .. usted perdone.. pero . .. 
no soy dueña ... 

La joven se tambaleó, y el barón, al 
notarlo, se abalanzó á ella para soste­

. nerla; pero apenas la hubo tocado, cuan­
do Margarita, por cttyas mejillas pasó 
como una nube de fuego, con arranque 
que tanto podía ser hijo del pudor como 
de la repugnancia, se desprendió de sus 
brazos. 

Lectoure la asió entonces por lama­
no y la condujo á un sillón, en el que la 
joven no hizo más que apoyarse. 

-¿Tanto cuesta , pues, el decir lo que 
la trae á usted?-repuso el barón no sol­
tando la mano de que se apoderara;-¿ó 
es que, sin yo sospecharlo, mi titulo de 
prometido me da ya el aspecto irr¡po­
nente de un esposo? 

Margarita hizo un nuevo movimien­
to para desprender su mano de la de 
Lectoure, lo que obligó á éste á fijar en 
ella los ojos. 
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-¡ Cómo! - exclamó el barón- ¡no 
basta tener un rostro adorable, un talle 
de hada, sino que á esto hay que aíladir 
unas manos fascinadoras, manos regias! 
Esto es querer matarme de gozo. • 

-Presumo que las palabras que aca -
ba usted de dirigirme, seílor barón, no 
pasan de pura galantería-dijo la joven 
haciendo un postrer esfuerzo ¡,ara reti­
rar la mano. 

-Por mi alma que digo la pura ver­
dad, señorita,-contestó Lectoure. 

- Pues bien, caballero, - profirió 
Margarita, -espero que, aun cuando us­
ted sintiese lo que cree deber decirme, 
que lo dudo, no serian semejantes cau­
sas las que le hiciesen estimar• en más 
la unión proyectada entre nosotros. 

-Vaya que si, se lo juro á usted, se­
ílorita . 

-Sin embargo, - repuso Margari­
ta recobrandó aliento, tan oprimido tenía 
el pecho,-usted mira el matrimonio co­
mo un negocio grave ... 

-Según y cómo-arguyó Lectoure 
sonriendo;-si yo casase con una viuda 
rica, por ejemplo .. . 

-Usted perdone si me. he engallado 
-repuso Margarita con voz más resuel-
ta;-pero he imaginado que tal vez no 
se hubiese usted forjado de antemano, 
respecto de la alianza proyectada entre 
nosotros, la ilusión de que entre los dos 
habría reciprocidad de miras. 
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-¡Nunca! - interrumpió Lectoure, 
que parecfa poner tanto cuidado en evi­
tar una explicación franca y anhelada 
cuanto era el empeño de Margarita en 
provocarla,-¡nunca!· sobre todo desde 
que la he visto á usted, no he esperado 
ser digno de su amor; y, sin embargo, 
mi apellido y mi- representación social, 
á falta de influjo sobre el corazón de us 
ted, pueden darme derecho á su mano. 

-Pero ¿cómo se explica que separe 
usted el uno de la otra?-dijo Margarita 
con espanto. 

-Como hacen las _tres cuartas par 
tes Je los que se casan, señorita-res­
pondió Lectoure con un deje que hubie 
ra cortado al instante la confidencia en 
labios de una mujer menos cándida que 
Margarita.-El hombre se casa para te­
ner mujer, y la mujer para tener mari­
do; es un estado 1 una a venencia social. 
¿Qué papel quiere usted que jueguen tn 

todo esto el amor y el sentimiento? 
-Usted perdone, tal vez me explico 

mal-prosiguió Margarita, procurando 
dominarse para ocultar á los ojos del 
hombre de quien dependla su porvenir 
la dolorosa impresión que la causaban 
sus palabras;-pero hay que ·atribuir .mi 
indecisión á la timidez de una joven 
constreñida, por circunstancias imperio­
sas, á hablar de tal asunto. 

-Al contrario, señorita, - repuso 
Lectoure inclinándose é imprimiendo á 

su voz un tono que rayaba en la zumba; 
-al contrario, señorita, habla usted co­
mo Clarisa Har!owe, y lo que usted di­
ce es claro como la luz del dia. Dios me 
ha concedido una inteligencia bastante 
sutil para que me fuese dable compren­
derá las mil maravillas aun aquello que 
solamente me dicen á medias. 

-¡Cómo, caballero - profirió Mar­
garita-usted comprende lo que he que­
rido decirle y me deja continuar! ¡Cómo! 
¿si al considerar en mi corazón, si al in­
terrogar en mis sentimientos vela yo la 
imposibilidad de amar... ni ahora ni 
nunca .. á aquel á quien me presentan 
por esposo? ... 

-Deberla usted no decírselo-res­
pondió Lectoure con el mismo deje. 

- Y ¿por qué, cab,allero? 
-Porque ... porque ... ¡caramba! por-

que seria demasiado candoroso. 
- Y ¿si en vez de ser hija del candor 

mi confesión lo fuese de la delicadeza?­
repuso Margarita.-Y ¿si añadiese que 
el oprobio de mi confesión recae sobre 
los que me obligan á hacerla, y, además, 
le dijese á usted ... que he amado ... y 
continúo amando? 

-¡Yal algún primito ¿no es eso?­
dijo con negligencia Lectoure cruzando 
las piernas y jugando con la chorrera de 
su camisa.-Es una casta maldita, por 
mi fe se lo digo. Pero, por fortuna, to­
dos sabemos qué significan tales aficio-



nes; no hay colegiala que, al fin de las 
vacaciones) no vuelva al convento sin 
llevar en el pecho una pasión más ó me­

nos profunda. 
-Por mi desdicha-profirió Marga­

rita con voz tan triste y grave como 
zumbona y desenfadada era la de su in­
terlocutor-ya no soy colegiala, caballe­
ro, y, aunque joven todavía, hace mucho 
tiempo que he rebasado la edad de los 
juegos pueriles y de las aficiones infan­
tiles. Al decirle lo que le estoy diciendo, 
el caballero que me dispensa la honra de 
solicitar mi mano y ofrecerme su ape­
llido debe tener por entendido que le ha­
blo de un amor grave, profundo, impe­
recedero; de uno de esos amores que de­
jan huella en el corazón y señalan hon­
damente su paso por nuestra existencia. 

-¡Demontre!-repuso Lectoure co· 
mo si empezase á dar más importancia 
á la revelación;-pero ¡eso es puramente 
pastoril! Vamos á ver, ¿es un joven á 
quien uno pueda admitir? 

-¡Oh! caballero-profirió Margarita 
asiéndose á la esperanza que parecían 
darle las palabras últimamente vertidas 
por el barón;-¡oh! esté usted seguro de 
ello, es el hombre mejor del mundo, el 
alma más abnegada. 

-No le pregunto eso, señorita,-re­
puso Lectoure;-no me refiero á las cua· 
\idades del corazón. Demos por sentado 
que las reune todas. Lo que yo le pre-

gunto es si es noble, si es de elevada al­
curnia} en una palabra, si una mujer en• 
cumbrada puede confesar que le ama sin 
hacer agravio á su marido. 

-Su-padre, á quien perdió siendo to 
davia muy joven, era amigo de la infan­
cia del mío, y desempeñaba el cargo de 
consejero en el tribunal de Rennes. 

-¡Nobleza de togal-murmuró Lec­
toure plegando el labio inferior en se­
fial de desdén. -Preferirla otra cosa. ¿Es 
caballero de Malta á lo menos? 

-:-Estudiaba la carrera de las armas. 
-Pues le daremos un regimiento pa-

ra crearle una posición. Ea, ya está to­
do arreglado, Perfectamente. Ahora 
escuche usted; por el bien parecer, s~ 
amiguito dejará que transcurran seis 
meses, á cuyo efecto obtendrá una licen­
cia, lo que no será difícil, ya que hoy no 
sostenemos guerra alguna; luego se ha­
rá presentar en casa de usted por un 
amigo común, y aquí paz y después· glo­
ria. 

-No le comprendo á usted, caballe­
ro,-dijo Margarita mirando á Lectoure 
con profunda extralleza. 

-Sin embargo, me explico sin emba· 
jes-replicó éste con alguna impacien­
cia. -Usted tiene compromisos por su 
parte y yo los tengo por la mía; pero 
esto no obsta para que se lleve á cabo 
una unión conveniente bajo todos con­
ceptos, Y, una vez efectuada, p,¡réceme 

, 



que es menester hacerla tolerable. ¿Com­

de usted ahora? 
-¡Ohl usted dispense, caballero­

profirió Margarita retrocediendo ante 
tales palabras cual si hubiesen tenido 
una mano para repelerla.-He sido muy 
imprudente, quizá muy culpada; pero 
tal cual era no creía merecer tamafia 
injuria. ¡Ohi caballero ... el rubor de la 
vergüenza me abrasa el rostro por usted 
más todavía que por mí. Sí, comprendo. 
¡ Un amor aparente y un amor oculto! 
¡Y á mi, á mí, á la hija de la marquesa 
de Auray es á quien propone usted se­
mejante vergonzoso, envilecedor é infa­
me trato! ¡Ohl-prosiguió la joven de­
jándose caer en un sillón y ocultándose 
el rostro con las manos,-¡es menester 
que yo sea una criatura muy desventu­
rada, muy despreciable, y todavía más 
perdida! Dios m!ol 1.Dios míol 

-¡Manuell ¡Manuell-gritó.el barón 
. abriendo la puerta tras la cual sospechó 
se había quedado el hermano de Marga­
rita.-Venga usted; á su hermana le dan 
pasmos, y hay que irse con tiento con es 
tas cosas, pues de lo contrario se vuel­
ven crónicas. A la señora de Meulán le 
causaron la muerte. Tome usted, conde, 
aquí tiene usted mi frasco, hágaselo as­

. pirar. En cuanto á mí, me bajo al jardín. 
Si no tiene usted qué hacer, venga á en-
contrarme en él y hágame el obsequio 
de darme noticias de su hermana. 

• 

Lectoure se fué con tranquilidad pas­
mosa, dejando á Margarita y á Manuel 
frente á frente. 

\ 
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II 

La provocaci6n 

El mismo día en que Margarita y el 
barón celebraron la entrevista que he 
mos dado á conocer á nuestros lectores, 
la cual tuvo un resultado tan diametral­
mente opuesto al que esperara la joven, 
á las cuatro de la tarde, el toque de cam­
pana, señalando la hora de la comida, 
llamó al barón al castillo. 

Manuel era el que cumplimentaba á 
sus convidados, por haberse la marque­
sa quedado junto á su marido y Marga­
rita pedido autorización para no bajar . 
Los demás invitados eran el notario, los 
parientes y los testigo_s. La comida fué 
triste, á pesar de la imperturbable viva­
cidad de Lectoure, pero era obvio que 
con semejante buen humor, tan activo 
que asumía todas las apariencias de la 
calentura, lo que aquél se proponía era 
aturdirse á sí mismo. 

A las siete levantáronse todos de la 
mesa y pasaron al salón•éle gala. 

En el centro de uno de los salones, 
el mismo que Manuel, en el momento de 
su llegada de Parls, recibiera el dla an­
terior al capitán Pablo, babia nna mesa 

dispuesta con gran aparato, y sobre ella 
se vela una cartera cerrada que, á los 
ojos de un extraño, ignorante de lo que 
se estaba preparando, tanto podía ence­
rrar una sentencia de muerte como un 
contrato de boda. En medio de aquel 
triste aspecto y de aquellas sombrlas 
impresiones, de vez en cuando llegaba á 
oldos de un grupo de personas qne habla­
ban en voz queda, una carcajada burlo­
na y estridente: era Lectoure, que se es­
taba divirtiendo á espensas de algún 
honrado labriego, sin compadecerse de 
Manuel, sobre quien recala, hasta cierto 
punto, parte de la zumba. Sin embargo, 
á las veces el novio miraba con ansiedad 
desde uno á otro extremo del salón, y 
por la frente le cruzaba rápida una nu­
be al ver que no pareclan ni su suegro, 
ni la marquesa ni Margarita. 

Como ya hemos manifestado, ningu­
no de los tres habla bajado á comer; y 
en cuanto á Lectoure, por mucho que se 
esforzase en a parenta:r indiferencia, la 
corta entrevista que celebrara con la 
última no dejó de infundirle recelos so­
bre lo que iba á pasar al procederse, 
aquella noche, á la formalidad de firmar 
el contrato. 

Tampoco Manuel estaba libre de te­
mores, y acababa de determinarse á su­
birá la habitación de su hermana, cuan­
do, al pasar por uno de los aposentes del 
castillo, se encontró con Lectoure, el 



cual le hizo una seña para que se le acer­
case, mientras fingía prestar la más pro­
funda atención á lo que estaba refiriendo 
cierto hidalgo con quien parecía unirle 
estrecha amistad. 

-Usted dispense, mi querido barón, 
-dijo Manuel tomando el brazo de Lec-
toure; é inclinándose hasta el oido de é.¡;­

te, añadió:-ese es un vecino de campo 
á quien era imposible no recibir en una 
solemnidad como esta. 

-Y habría hecho usted mal en pri­
varme de él; entra de derecho en el dote 
de mi futura esposa y hubiera sentido en 
el alma no haberle conocido-contestó 
Lectonre empleando la misma precau­
ción para que no le oyese_ el hidalgo. 

-El señor de Lajarry-annnció el 
criado. 

-¡Hola, mi querido Lajarryl~excla­
mó Manuel saliendo al encuentro de éste 
y tendiéndole la mano;-pnes no va us­
ted poco abrigado; parece usted el zar 
Pedro. 

-Es que-reposo Lajarry tiritando, 
-cuando uno llega de Nápoles, mi que-
rido conde, ¡brrr! 

-¡Ah! ¿con que el caballero acaba 
de llegar de N ápoles?-dijo Lectoure 
tomando parte en la conversa'ción. 

-En derechura, caballero. 
-El señor Pablo-anunció de impro-

viso el criado. 

-¡ Cómo?-profirió Manuel volviendo 
el rostro. 

- ¿ Quién es? - preguntó Lectoure 
-contoneándose.-¿ Un vecino de c'\mpo? 

-No-respondió Mapuel con inquie-
tud.-Pero ¿cómo se atreve á presenta~­
se aqul ese hombre? 

-Vamos,. ya entiendo,-repuso el 
barón-es un plebeyo, un villano, ¿no es 
verdad? ... pero rico. ¿Nó? ¿poeta? ... ¿mú­
sico? ... ¿pintor?. 

-Se equivoca usted, Lectoure-re­
plicó Manuel-no es poeta, ni pintor, ni 
músico, sino un sujeto con quien debo 
hablar á solas. Aleje usted, pues, á No­
zay, mierltras yo cuido de hacer lo mis­
mo con Lajarry. 

Manuel y Lectoure se asieron cada cual 
del brazo de los dos campesinos, y se 
alejaron hablando de caza y de viajes; 
pero no bien las puertas laterales se hu­
bieron cerrado tras ellos cuando Pablo 
entró por la del centro. 

Cada uno de los rincones de aquella 
pieza, ya conocida del joven marino, 
ocultaba una puerta: una que conducía 
á la biblioteca, y la otra al gabinete 
desde el cual aguardara, el día de su 
primera visita, el resultado de la confe­
rencia entre Margarita y Manuel. 

Pablo se acercó á la mesa y perma­
neció un instante en pie, mirando alter­
nativamente las dos puertas menciona­
das, como si hubiese esperado que se 



abriese una de las dos. Efectivamente, 
no vió defraudadas sus esperanzas. Al 
cabo de un instante entreabrióse la de la 
biblioteca , y entonces pudo distinguir, 
en la penumbra, una forma blanca. 

~¿Es usted, Margarita?-dijo Pablo 
acercándose apresuradamente á ella. 

-Sí-respondió una voz trémula. 
-¿Qué hay? 
-Se lo he dicho todo. 
-¿Y ... ? 

- Y dentro de diez minutos se firma 
el contrato. 

-Me lo temí; ¡es un infamel 
-¿Qué hacer?-profirió la joven. 
-Ánimo, Margarita. 
-¿Animo? ¡Oh! ya no lo tengo. 
-Esto se lo devolverá á usted-le 

dijo Pablo entregándole una carta. 
-¿Qué contiene la carta esta? 
-El nombre de la aldea donde la está 

aguardando á usted su hijo, y el nombre 
de la mujer en cuya casa lo han ocultado. 

-¡Mi hijol ... ¡Ohi ¡es usted un angel! 
- profirió Margarita esforzándose en 
besar la mano que le tendía el papel. 

-¡Silencio! alguien viene-dijo Pa­
blo. Si ocurre algo extraordinario, me 
encontrará usted en casa de Achard. 

Margarita que había conocido el mi· 
do de los pasos de su hermano, cerró 
apresuradamente la puerta sin respon­
derá Pablo. 

El marino se volvió y se fué al en· 

cuentro de Manuel , reuniéndose ambos 
junto á la mesa. 

-Le aguardaba á usted á otra hora 
y .ante menos numerosa compañía, ca­
ballero-dijo el de Auray. 

-Me parece que estamos solos-re 
puso Pablo tendiendo en torno de sí una 
mirada. 

-Sí, pero esta es la pieza donde de­
be firmarse el contrato, y dentro de po· 
co estará llena de gente. 

-En un instante puede decirse mu­
cho, señor conde. 

-Tiene usted razón-repuso Manuel 
-pero es menester encontrar un hombre 
que sólo tenga necesidad' de un instante. 
para comprender lo que le digan. 

-EsGucho-dijo Pablo. 
-Me habló usted de unas cartas-

continuó Manuel acercándose todavía 
más á su interlocutor y bajando la voz. 

-Es cierto-contestó Pablo con el 
mismo sosiego. 

-Y fijó usted un precio á ellas. 
-También es cierto. 
-Pues bien, si es usted hombre pro-

bo, á cambio del precio fijado, y que se 
enci~rra en esta cartera , debe usted es· 
tar pronto á entregármelas . 

-Si, señor-replicó Pablo-as! era 
mientras ere! que Margarita, olvidando 
sus juramentos, la falta cometida y has ­
ta el hijo á quien había ~chado al mundo, 
secundaba con un perjurio la ambición 


